
El día de Pentecostés, los discípulos de
Jesús todavía estaban desconcertados
y asustados. Aún no tenían el valor de

salir a la luz. Y nosotros también, a
veces sucede, preferimos permanecer
dentro de las paredes protectoras de
nuestro entorno. Pero el Señor sabe

cómo llegar hasta nosotros y abrir las
puertas de nuestro corazón. Él envía al
Espíritu Santo sobre nosotros que nos

envuelve y derrota todas nuestras
vacilaciones, derriba nuestras

defensas, desmantela nuestras falsas
certezas.  Después de recibir el Espíritu
Santo ya no volvieron a ser como antes
—los ha cambiado—, sino que salieron,

salieron sin temor y comenzaron a
predicar Jesús, a predicar que Jesús
ha resucitado, que el Señor está con

nosotros, de tal manera que cada uno
los entendía en su propia lengua.

Porque el Espíritu es universal, no nos
quita las diferencias culturales, las

diferencias de pensamiento, no, es para
todos, pero cada uno lo entiende en su
propia cultura, en su propia lengua. El
Espíritu Santo pone en comunicación

personas diferentes, realizando la
unidad y universalidad de la Iglesia.

Y hoy nos dice mucho esta verdad, esta
realidad del Espíritu Santo, donde en la

Iglesia hay pequeños grupos que
siempre buscan la división, separarse
de los demás. Este no es el Espíritu de
Dios, el Espíritu de Dios es armonía, es
unidad, une diferencias. Lo importante
es estar dentro de la unidad del Espíritu
y no mirar esas pequeñeces de que tú

estés un poquito de este lado y un
poquito de ese otro lado, que reces de
esta manera o de esa otra... Esto no es
de Dios La Iglesia es para todos, para

todos, como mostró el Espíritu Santo el
día de Pentecostés.

PENTECOSTÉS

Palabras del papa Francisco



PARA LA REFLEXIÓN
1.- ¿Dónde reconozco yo ahora la
acción del Espíritu en el mundo y en
la Iglesia?
2.- ¿En qué personas o
acontecimientos reconozco la
acción del Espíritu? ¿En qué signos
de Vida y de cambio profundo?
3.- La unidad que procura el Espíritu
Santo, ¿cómo la cuidamos en
Cáritas? En nuestras acciones y
decisiones, ¿somos signo de unidad,
o sembramos discordias?

Escucha la canción “Inúndame” 
de Athenas

ORACIÓN 
Para fortalecer nuestras vidas. 

Ven, Espíritu Santo.
Para superar nuestros egoísmo.

Ven, Espíritu Santo.
Para atender a quien lo necesite. Ven,

Espíritu Santo.
Para fortalecer a los débiles.

Ven, Espíritu Santo.
Para transformar nuestros corazones.

Ven, Espíritu Santo.
Para amar a nuestros enemigos.

Ven, Espíritu Santo.
Para escuchar al que está solo.

Ven, Espíritu Santo.
Para vivir el Evangelio.

Ven, Espíritu Santo.
Para luchar por la justicia.

Ven, Espíritu Santo.
Para que reine la paz.

Ven, Espíritu Santo.

EVANGELIO DEL DÍA
D.19: Juan 20, 19-23;
L.20: Juan 19, 25-34;
M.21: Marcos 9, 30-37;
M.22: Marcos 9, 38-40;
J.23: Marcos 14, 12a.22-25;
V.24: Marcos 10, 1-12;
S.25: Marcos 10, 13-16.


